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				Todos los personajes y situaciones que aquí aparecen son ficticios y cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.
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				EL PAREDÓN

					— ¡Es mujer! — Después de extraer del vientre de Laura el pequeño cuerpo, Marisa, la partera improvisada, cantó el sexo del nuevo habitante de Tafí Viejo.

					Luego puso ya limpia a la niña, junto al pecho de su madre, quién aún exhausta por el parto, atina a sonreír y a poner el nombre que ya había pensado, a su hija. 

				 — Ella se llama Elisa. Siempre soñé con llamar así a mi primera hija mujer. — Laura habla y mira a su alrededor para dejar en claro su deseo inamovible de llamar así a su hija.

					— Está bien, no hay ningún problema Laura, se llamará Elisa como tú quieres. — Dice Roque el padre de la recién nacida.

					Roque es un desocupado de los talleres del Ferrocarril que existen en esa localidad de la provincia de Tucumán. Su casa fue edificada en un privilegiado lugar, por la cercanía con los talleres. En los tiempos cuando aún funcionaron con toda su potencia, él fue un empleado de tornería, experto y cumplidor. Jamás había llegado tarde a sus labores. La casa está en una de las calles perpendiculares al gran paredón. Divide esos lugares por su extensión y por el tamaño de la construcción. Su largo abarca casi mil metros y la estructura 
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				es fuerte y de una altura que alcanza a los cinco metros. Una verdadera muralla evitando a los vecinos la contaminación de los ruidos que producen los enormes aparatos utilizados para construir vagones y reparar toda clase de elementos ferroviarios.

					El nuevo papá sólo tenía que recorrer unos doscientos metros para ingresar a los portones de los talleres. Amaba a su trabajo, veía a cada instante las obras terminadas de sus manos con la satisfacción personal de ser útil y partícipe de algo importante. Aquellos tiempos cuando su salario era abonado puntual cada mes, su familia, esposa y dos hijos varones vivían felices y soñando con enviarlos a la universidad de Tucumán, para darles mayor instrucción y que pudieran quizás, acceder a los trabajos del taller, como ingenieros. 

					Los sueños se hicieron pedazos cuando los talleres pasaron a ser nacionalizados y comenzaron un proceso de de-gradación continuo. En esos momentos, como una compen-sación de la vida, nace Elisa. La hija mujer deseada por los esposos.

					Lo primero que ven los habitantes de las casas ubicadas en los alrededores de aquella gran muralla de cemento, es esa estructura fría y ahora como algo impenetrable que ha dejado dentro de ella, no sólo el pasado, sino también el futuro.

					Los días pasan y Laura amamanta a su hija, una beba de color trigueño típico de los norteños argentinos. La recién nacida fue más larga al nacer, comparada con los hermanos varones. Se muestra con una energía brillando en sus ojos. No tiene problemas para dormir y su alimento preferido es el que su madre le provee. 

					Ya comienzan los inconvenientes por la falta de dinero en el hogar y Roque trata de ganarse unos pesos y a pesar de su gran habilidad como tornero, debe conformarse con hacer de albañil, pintor, barrendero, jardinero o cualquier otro trabajo. No tiene pereza para nada. En esos tiempos de sacrificio es cuando Elisa comienza a crecer y se la nota una pequeña tranquila, cómo si supiera que los tiempos son difíciles y no se enferma de nada. Es una mujercita fuerte y de risa fácil. Sus hermanos juegan con ella y con los años se transforma en una bella joven de hermoso cuerpo y con esa mirada capaz de atraparlo todo.
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					Las comodidades dejan de existir en el hogar de los Maidana. El apellido de Roque, la familia debe acostumbrarse a vivir mientras observa que sus pequeños lujos, una heladera, una radio, la plancha utilizada para que Roque fuera impecable a su trabajo, están volviéndose artículos viejos y no hay cómo reponerlos. Elisa, ya una pequeña adolescente, de hermosa figura, ha logrado atraer a varios amigos y amigas, quienes la buscan porque ella siempre está tranquila y capacitada para conversar. 

					Además, su figura, no deja de asombrar a los amigos que quieren otra cosa que amistad, pero ella no tiene ningún interés en mezclar amistad con otros sentimientos. Su capacidad intelectual, fue reconocida en sus estudios, hasta terminar un ciclo de manejo de computadoras, porque para ella es algo que debe conocer si quiere mejorar su situación actual.

					Esa misma forma de comportamiento, atrae más a los hombres amigos. Raúl, Ernesto, Javier, Rolando y Mariano, se destacan como amigos que luchan por encontrar el momento a solas con Elisa. Sin duda son atraídos por ella y esperan conseguir algo más que amistad desinteresada.

					La morocha Elisa, ya posee una cabellera renegrida y voluminosa, cubre sus hombros y en un gesto sensual, ella aparta con sus manos, despejando toda su cara, la que exhala una pícara sensualidad, como si fuera una invitación para algo más.

					La constante persecución de estos amigos, quienes están pendientes de lo que hace o no hace Elisa, es consi-derada por las amigas algo cómico. Alicia, Nelly y Leonor se burlan de ellos, mientras instan a Elisa para que utilice esa ventajosa atracción para beneficiarse de alguna manera. Al comienzo de todas las conversaciones y burlas en medio de risas y gestos, la ingenuidad de los sentimientos, encarnan en Elisa quién está en medio de la posición económica muy precaria en su casa. 

					Toma como algo real aquellas burlas de sus amigas y decide sin hacerlo explícito con ellas, intentar algo para beneficiarse. Uno de los jóvenes que más la atrae, es Ernesto, con su familia dueña de uno de los pocos negocios, que resistieron el paulatino cierre de los talleres. Se trata de un 
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				bar, donde se sirven desayunos y luego se pueden comprar los famosos sanguche de milanesa o de ternera. Todos a precios accesibles para los pocos clientes aún existentes. Varios de ellos son los que consiguieron trabajo en la ciudad capital, San Miguel de Tucumán. Una metrópoli que crece gracias a sus distintas industrias que no fueron tocadas por la guadaña estatal.

					Ingenios, la nueva planta de automotores de Scania, una industria de capitales suecos que milagrosamente se instalaron cerca de la capital tucumana. Y otros negocios que aún permiten ocupar trabajadores desocupados de Tafí Viejo. Quizás no fueron utilizados en la medida de sus grandes capacidades, pero estos privilegiados pudieron cobrar un sueldo, y evitar su miseria total. Estas personas, varones y mujeres, viajan día a día en ida y vuelta desde la capital hacia Tafí Viejo, donde tienen su hogar. No tienen alternativa mejor

					La atractiva Elisa, se inclina para dar mayor atención a su hasta ahora amigo Ernesto. Éste, no demora en darse cuenta del cambio en el trato dispensado por su amiga. Es algo natural en la bella taficeña, acomodar sus gestos y palabras para pasar de un trato amigable a otro que respira sensualidad. Hasta ahora, nadie se acercó lo suficiente a ella, como para darle un beso de amor. Sus diecisiete años siguen incólumes de toda actividad sexual. 

					La mujer no piensa cómo llegar al objetivo que se ha trazado, sólo sigue sus instintos. Y para su sorpresa, ve caer fácil a la presa que se propone conquistar. Será una constante durante su vida, reconocer cómo actuar para conquistar los corazones masculinos. Ernesto, ya pone atención y comienza a buscar dónde puede encontrar un lugar apropiado para seguir esta conversación intranquila.

					Ella la nueva cazadora, está dispuesta y todos sus gestos participan de lo que él quiere. No hay duda, en su disponibilidad. Su misma figura y los movimientos casi gatunos de su cuerpo, natural en el andar, excitan aún más a su compañero, sorprendido y alterado por lo que está ocurriendo en su cuerpo. Aún no puede creer esta situación imprevista con una amiga hasta ahora, conocida desde sus años de la niñez. Recuerda como relámpagos en su mente 
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				alterada por la emoción del momento, cómo conoció a Elisa mientras corrían y corrían junto a otros niños, a la par del gran murallón de los talleres y las risas y alegría de esos momentos.

					Llegan a un refugio existente utilizado por los guardabarreras, cuando los trenes daban vida a las vías circulando de manera constante, trayendo y llevando personas y cargas de toda clase. El tiempo es caluroso pero hasta cierto punto benigno, porque ya el otoño asoma en los últimos días del verano. La hora crepuscular pone mayor inquietud en el joven Ernesto, cuando toma la mano de Elisa y siente la mansedumbre de una entrega sin ningún rechazo. 

					El lugar es alejado de las casas cercanas al paredón y no es un lugar habitual de paso de las personas cuando van de un lugar al otro lado del paredón. Utilizan un pequeño puente más sólido y limpio que el cruce donde se halla la casilla deshabitada.

					Elisa sabe lo que está por hacer, y sus sentimientos la descubren con la necesaria frialdad de tener el absoluto control de sus actos. Pese a sentir la inquietud de su determinación para entregar la virginidad a este hombre elegido por ella, con todo el cálculo frío y premeditado, de utilizarlo en su beneficio. A pesar de todo, el descubrimiento del poder de mujer, no deja de sorprenderla aún cuando todo esté previsto. Y la impericia de su amante, porque eso es ahora su ex amigo, ella lo suple con el instinto de mujer que acaba de descubrirse. 

					Todo es cómodo cuando la pasión impele a tomar al otro. Ella concede todo y anticipa los deseos de él. Se produce el encuentro sexual, inevitable el deseo de ella, no puede reprimirlo y todo su cuerpo está ofrecido al ardor de su amante. Las horas pasan y los cuerpos jóvenes exhaustos pueden llegar al relajamiento después de hacer el amor. Aprovecha para demostrar su sapiencia natural y concede a Ernesto, el momento maravilloso de acompañar la saciedad con las caricias sinceras como mujer agradecida. Imposible tener algún sentimiento de algo distinto a un verdadero y amoroso compañerismo.

					Elisa ha descubierto el potencial manejo de su poder femenino, y además, comprende que su naturaleza 
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				apasionada puede jugarle una trampa, debe aprender a dominarse y utilizar para lo que le convenga los momentos de desvarío sexual. Tiene natural predisposición para manejar sus emociones y también para reflejar sentimientos que son verdaderos o no. Y está dispuesta a buscar cómo alejarse de aquel paredón, que ahora ha tomado el lugar de una pared carcelaria.

					— Dónde estuviste Elisa, —pregunta su amiga Alicia, mientras la toma del brazo derecho, cuando la encuentra a la salida de su casa. Esta amiga también vive en una de las cuadras perpendiculares al murallón del ferrocarril. Los árboles están frondosos y sus nombres “Paraíso” tienen mucho que ver con la sombra que proyectan en aquellos calurosos veranos con un sol abrazador.

					— Te voy a contar porque eres mi mejor amiga. — Dice Elisa cuando en realidad para ella sus amigas están todas en un mismo nivel, pero ahora necesita contar su primera experiencia sexual con Ernesto. Aún no sabe el porqué debe confesarlo, piensa que quiere vanagloriarse o que sus amigas ya conozcan que perdió la virginidad, ese algo que hasta ahora todas guardaron como un trofeo.

					— Bueno, cuéntame, pero nos sentemos aquí en la sombra está más fresco. — Y de dicho al hecho, Alicia se sienta en el cordón de granito de la calle que aún es de tierra. El lugar elegido es perfecto para descansar en el fresco de la tarde que está dejando atrás el día. El día en que Elisa perdió su virginidad. 

					—Ya conoces a Ernesto, es bastante buen mozo, alto, como a mí me gustan los hombres, y es muy simpático. Sentí cierta cosa cuando lo vi la última vez y él comenzó a prestarme atención y de pronto estábamos tomados dela mano, buscando algún lugar donde pudiéramos besarnos. No lo haría a la vista de todos. Ya sabes que son muy chismosos. 

					— Y, qué pasó. Encontraron algún lugar. —Pregunta, la ya intrigada e inquieta Alicia, porque presiente que su amiga hizo algo más que besos con Ernesto. La conoce como alguien capaz de acciones peligrosas y fuera de lo común. Siempre fue distinta a todas las amigas. Cómo si tuviera ese don de mando o capacidad para convencerlas de hacer lo que ella quiere.
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					— La verdad amiga, descubrí cómo soy en realidad y me encontré con una Elisa que desconocía.

				Me di cuenta lo que los hombres pueden llegar a hacer, por tener algo como lo que yo puedo darles.

					— Discúlpame Elisa, pero a qué te refieres. Cuando hablas así, me das miedo.

					— ¿Por qué vas a tener miedo? Tú no eres hombre. Ellos tienen lo que necesito. Ellos siempre se creen más fuertes y a veces se dignan a tomarnos en cuenta. Ahora es mi tiempo y ya sé lo que tengo que hacer. Voy a ser rica y nadie va a detenerme.

					Comenzó una nueva etapa en la vida de esta taficeña, porque se descubrió como alguien a quien el sexo la transforma. Y esa transformación a su vez impulsa a los hombres a desear poseerla como algo que no es común encontrar en las mujeres. La pasión amorosa intensa y desbocada.

					Luego de la conversación con su amiga Alicia, Elisa vuelve a su hogar paterno donde todo está como detenido en el tiempo.

					— Mamá, voy a trabajar en la ciudad. Aquí no tengo cómo hacerlo. Sólo estaré si encuentro algún buen trabajo en el comercio. Recuerda que soy buena para los números y me encantaría trabajar como cajera en algún banco por ejemplo. 

					— Escucha Elisa, sabes que no tenemos dinero ni para el pasaje. 

					— Pero mamá, me subiré a cualquier ómnibus que me lleve gratis, después de todo para eso son mis amigos. No olvides que siempre nos reunimos en la confitería de Valeria. Ella les prepara todos los días alguna cosa para beber o comer, a los pobres choferes que apenas descansan unos minutos.

					La madre de Elisa está tratando de cocinar sus habituales guisos de carne, con arroz. Una comida que durante demasiado tiempo, está como un alimento capaz de surtir las energías normales para seguir buscando empleo a su esposo y mantener a su hija y a ella misma, con el estómago feliz. Los hijos varones ya se fueron para buscar trabajo en la ciudad de San Miguel de Tucumán. Esporádicas visitas, mantienen a los padres informados sobre la vida de los 
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				varones. Pedro y Marcelo, robustos taficeños que hubieran vivido en su Tafí, si los talleres no se hubieran cerrado.

					Mientras Elisa prepara un bolso pequeño para llevarse sus pocas ropas, siente cierta alegría por la decisión tomada, a pesar de un escozor de miedo porque sabe que estará sola. Piensa en buscar ingresos pronto, para comprarse toda la ropa íntima que le hace falta, ya gastada por el uso constante y su hábito de limpieza que lleva al extremo. Siempre huele bien su piel y su larga cabellera, como si se hubiera preparado para su misión de conquista.

					Para la taficeña, la conquista de San Miguel de Tucumán, es una misión que se propone y para esto cuenta con su nueva arma descubierta. La seducción. Antes tiene que hablar con Ernesto. Aún no sabe cómo reaccionará el amante primerizo, pero hará todo lo posible para no pelearse. En cualquier momento puede necesitar su ayuda, si las cosas no suelen ser como ella desea en su viaje.

					Deja todo listo, y se decide a enfrentar a su primer hombre.

					Elisa llama por su celular a Ernesto, para encontrase frente al paredón, cercano al lugar de su primera cita. Es un cruce donde no existen casas habitaciones, porque el cruce de los vehículos de toda clase, lo hacen despacio sobre las vías existentes y de un lado está la parte central de Tafí Viejo y de la otra los barrios que fueron creándose con el tiempo, por los empleados de los talleres. Casas modestas, como la que habita Elisa.

					— ¿Cómo estás Ernesto? — Ella lo saluda sonriente, pero hay algo que le impide trasmitir algún tipo distinto de sensación luego de su amoroso encuentro anterior. 

					— Yo estoy muy bien y deseándote ver otra vez. — Sorprendido por lo que nota como frialdad de su amante, él también no hace nada para mantener algún tipo de caricia, o algo más cercano.

					— Escúchame, no quiero que creas que no me importa lo del otro día, y es por eso que estoy aquí, para que sepas por mí, el motivo de este encuentro. Voy a viajar a la ciudad, para conseguir trabajo y estaré un tiempo sin volver, porque debo buscar alojamiento y esas cosas para trabajar. Te haré llegar mi dirección cuando me establezca.
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					Ernesto conoce a Elisa, y sabe con sólo mirarle los ojos, que no es sincera en esos momentos. Claro, extraña luego de su encuentro amatorio. No es una mujer común que se pueda olvidar fácil. También conoce sus pensamientos respecto a esas ansias de salir y no ver el murallón de los talleres. Sin embargo, él no desea alejarse de su Tafí Viejo. Sabe apreciar el clima benigno, las noches frescas delos veranos, los cerros cubiertos de citrus, que perfuman el aire con los azahares en primavera. Y en un instante comprende que ella no siente lo mismo respecto a estar juntos. Y como es su naturaleza, reflexiona y acepta.

					— Esta bien Elisa, no te hagas problema, ve y has todo lo que deseas. Siempre estaré cerca y podemos volver a vernos en cualquier momento. Después de todo no son miles sino 15 kilómetros hasta la ciudad. —Todo dicho con una connotación de resignación generosa que ella también sabe percibir.

					— Bueno, gracias Ernesto, nos vemos. — Y acercándose al taficeño, lo besa en la mejilla.

					— Hasta pronto Elisa, suerte. — Sin más se da vuelta y se aleja.
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				LA CIUDAD

				Luego de bajar del ómnibus que la trajo, Elisa coloca su pequeña maleta en un banco de la terminal de ómnibus, y se sienta a la par. Debe pensar su siguiente movimiento. Por su mente, pasan las imágenes de amigas que pueden estar en esta ciudad capital de Tucumán, y los amigos Raúl, Mariano y piensa en ellos, pero los desecha ya conoce que trabajan sólo en Tafí Viejo. No son personas con aspiraciones de mejorar como ella. 

					Cuenta el dinero reunido durante varias semanas y observa la dificultad de perder tiempo, lo que tiene no le alcanzará más que a una semana, de buscar aún no sabe bien lo que hará. Se levanta de su asiento, toma su bolso flexible que pesa lo suficiente como para que pueda levantarlo sin demasiada dificultad y se marcha de la terminal. Ya sabe lo que debe hacer.

					Visita una pensión en la calle Leo Baches, en la primera cuadra la que conoce por referencias de algunos taficeños que viajaron antes. Está a menos de cinco cuadras de la terminal así que se pone en marcha y con su bolso flexible, camina hacia su destino. No está ni cansada ni excitada por el viaje y sus metas pensadas. Se siente bien y decidida.
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					— Buenos días: ¿Tiene habitación? — Pregunta sonriente Elisa al señor que atiende el mostrador de la pensión. Es un muchacho de no más de 25 ó 26 años, enfundado en una remera negra, la que deja ver un cuerpo trabajado en algún gimnasio. Supone ella.

					— Si, tengo una. — Contesta Lucio, nombre del empleado. Sonriente y sorprendido por la agradable visitante. — Son 50 pesos diarios hasta las 10 de la mañana siguiente.

					— Supongo que está bien. Aquí tienes por siete días. O sea 350 pesos. ¿Está bien? — Y una nueva sonrisa estalla en el hermoso rostro de Elisa. — Conoce el efecto que causa en los hombres, cuando los trata de esa forma.

					— De acuerdo, deje sus documentos y después se los devolveré junto con el recibo por el pago. Ahora si me permite, la guiaré hasta su habitación. — Cierra el cajón donde puso el dinero, toma la llave y presuroso sale de su habitáculo para guiarla.

					Elisa deja que él cargue el bolso y continúa sonriente al ver que él es tan solícito.

					— Me llamo Lucio, señorita o señora Elisa. — Ya había observado el nombre en el documento

					Y el servicial empleado, hace lugar para que ella siga adelante por un pasillo al final de cual está la habitación que alquila Elisa. Mira la figura femenina, una mujer alta, debe estar con más de 170 centímetros, una cabellera renegrida, que le llega a la mitad de la espalda. La figura de su cuerpo es una maravilla perfecta y la piel de Elisa es del color moreno típico de los norteños argentinos. El rostro sonriente remarcado por labios carnosos y ojos negros de un mirar inquieto, como de burla. Todo a un Lucio sorprendido, lo excita de una forma distinta a cualquier otra sensación que haya experimentado.

					Llegados a la puerta de la habitación de la pensión, Lucio debe abrirla.

					— Permítame señora. — Trata de colocarse delante de ella e inconsciente o no, roza con su cuerpo al costado de la pensionista.

					— Señorita Lucio, señorita hasta ahora. — Y se aparta leve con un calculado movimiento y sin dejar de sonreír.
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					La puerta se abre y frente a ellos aparece una cama grande. Como para una pareja.

					— Lo lamento señorita Elisa, pero es el único cuarto que me queda y se lo estoy cobrando como si fuera para una sola persona. —Todo dicho con una ansiedad inocultable, porque los dos están casi juntos en el umbral de la habitación.

					La sensualidad de Elisa, es natural. Empero ella se da cuenta de lo que está sucediendo a su anfitrión y decide aprovecharlo.

					— Está bien Lucio, no te preocupes, seguro que es más cómoda que una cama chica. — Y sin apartarse demasiado, sonríe con picardía mirando el rostro de él.

					Pero la excitación de Lucio puede más que su voluntad, más que cualquier otro sentimiento de buena conducta a respetar como empleado y socio de la pensión, que es más bien un hotel porque no se sirven comidas. Y toma a Elisa por los hombros para besarla en la boca. Temblando como si le fuera a dar un ataque de cualquier cosa.

					Para sorpresa de Lucio, el beso es correspondido y con la misma pasión. Con una pierna, el atrevido besador, cierra con violencia la puerta y toma a Elisa alzándola para llevarla a la cama grande que está limpia y ordenada como esperándolos. La pasión no necesita mucho tiempo para desatarse en la taficeña, y hacen el amor con la desesperación de amantes escondidos.

					A pesar de su pasión desatada, Elisa sabe lo que hace. Desde el primer momento que vio a Lucio, se dio cuenta de que podía manejarlo. Si, manejarlo como espera hacer con cualquier hombre. Se siente poderosa y su arma preferida será el sexo.

					Luego de horas en la habitación donde Elisa pasará su primer día en la ciudad grande, el encargado de la pensión, se despereza y recién se da cuenta de lo ocurrido. 

					— Discúlpame Elisa. Dejé de atender mi trabajo, voy corriendo. Seguro que alguno de mis pensionistas me debe estar insultando. Por suerte, las llaves están al alcance. Pero además al alcance de cualquier ladrón. Me voy. — Y antes de salir, sorprende a su recién llegada pensionista, con un tremendo abrazo y beso apasionado que demora bastante y mirándola a los ojos, le dice: — Estoy loco por vos.
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					— Bueno, gracias tú también me gustas. — Dice Elisa, pero sin el descontrol de sentimientos de su amante.

					Reflexiona la pensionista, sobre lo ocurrido. Sabe que los hombres dicen esas cosas porque son pasionales y eso mismo los hace vulnerables. Su pensamiento calculador, frío, tiene en vista la misión que se ha propuesto y no va a dejar que nadie la aparte del objetivo. Quiere ser rica y vivir bien. Ahora ya tiene un lugar desde donde puede comenzar su aventura. Se siente dominante de este hombre Lucio, y piensa miserablemente aprovecharse de él. Y nadie podrá impedirlo.

					— ¡Lucio! ¿Qué demonios te pasó? No atendías el teléfono y me llamaron al celular uno de los clientes porque tuvo que sacar su llave en tu ausencia. Creyó que pudo pasarte algo y por ese motivo avisó.

					— No me pasó nada papá. Sólo que fui al baño y sin darme cuenta, me dormí. — Todavía soñoliento y no por haber dormido, busca una excusa para su padre. Jorge es un tipo de esos bonachones, pero tiene un cuerpo de unos 120 kilos y una de esas caras que inspiran respeto.

					— Está bien hijo, vete a dormir porque ya que vine me quedo yo en la portería. Y cuídate otra vez, sabes que estamos en un lugar para no descuidarse. 

					— De acuerdo papá. Hasta mañana, te prometo levantarme muy temprano. Ah, gracias.

					Alegre por el buen resultado de su mentira, tiene que reconocer a su padre como un gran tipo.

					— Buenos días señor. — Elisa saluda para entregar la llave y se encuentra con Jorge.

					— Buen día señorita. Debe haber llegado ayer cuando estaba mi hijo Lucio. ¿Así es? Puede dejar la llave con confianza.

					— Gracias, no sé a que hora me desocuparé, pero ya pague por una semana, así seguro volveremos a vernos.

					Jorge es un hombre acostumbrado a tratar con cientos de pasajeros de su pequeño hotel, y tiene cierta intuición. No le gusta esta hermosa mujer, demasiada seguridad en su trato, a pesar que no tiene nada que objetarle. Pero algo le preocupa y no sabe bien lo que puede ser. 
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					Elisa respira fuerte al salir del hotel, ya son las diez de la mañana y la cantidad de gente y automóviles que circulan por esos lugares, le produce una buena sensación de plenitud y ganas de hacer cosas. Además, no desmerece a su amante recién conocido porque estuvo a la altura de su pasional forma de amar. Se siente contenta y se prepara para su primera acción según el plan que elaboró cuando decidió venir a la ciudad.

				 Sus pasos la llevan hasta las oficinas de una gran empresa, que sacó un aviso pidiendo vendedoras y promotoras para sus productos. Se trata de los fabricantes de productos lácteos más grande del país. 

					Además de llevar puesto su vestido más sencillo y de buen gusto, Elisa, se preparó arreglando su larga cabellera negra envuelta y bien armada sobre su nuca. Y un infaltable gota de perfume de gran calidad, que es una de sus preferencias en su arreglo personal. Sólo un halo increíble de aroma capaz de ser notado y olfateado levemente.

					Para bien o para mal, quién está encargado de selec-cionar a las personas del sexo femenino para el trabajo indicado en el aviso, es un hombre de mediana edad, todo bien vestido, con un bigote de aquel que habla una pieza de tango, cuando dice: “a esos bigotitos de catorce filas, que en vez de bigotes son un espinel…”. Cuando observa a la morocha queda prendido al espectáculo de una cabellera que pide por favor; acarícienme. 

					— Señorita, le toca a usted. Cómo es su nombre por favor. — No puede dejar de mirarla ni aún cuando anota en un pequeño cuaderno los datos.

					— Me llamo Elisa Maidana, vivía en Tafí Viejo, pero ahora estoy en un hotel de la primera cuadra de la calle Leo Baches. Vine porque deseo trabajar para pagar mis estudios en la universidad.

					— Ajá, eso está muy bien. Siempre es mejor conseguir un título para defenderse en la vida.

					— Creo que usted hará un buen trabajo, así que la estoy aceptando para uno de los empleos que pedimos en la firma. Ahora lo doy este formulario y luego lo llena con todo sus datos para confeccionar su legajo. Desde mañana puede trabajar. Comenzamos a horas ocho. — Y Rubén, que es el 
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				nombre del entrevistador, no sabe qué hacer, si quitarle la vista de encima o proponerle juntos, algunas salidas. Pero no, se da cuenta que la puede asustar y decide postergar su impulso.

					La visitante se da cuenta de lo que pasa con este personaje, y aún cuando no lo manifiesta en su rostro, está contenta porque sabe que podrá hacer lo que quiera con él. Y además decide mantenerse un poco ausente de esas ganas. Ya tendrá su oportunidad.

					— Gracias, ¿Señor?

					— Rubén Mario Sánchez, a sus órdenes. — Para parecer simpático, aún cuando sus labios bajo los bigotes de espinas, parecen tener cierta baba que les salen.

					— Hasta mañana señor Rubén y gracias. Después le traeré llenado el formulario que me dio. — Mientras camina hacia la salida, las postulantes que la rodean, la miran sorprendidas el rostro sonriente de la morocha de cabellos largos. Elisa está satisfecha y ahora buscará quién es en verdad el tal Rubén, y que tiene o no tiene.

					Como por ahora no tiene obligación alguna, decide volverá al hotel para terminar el formulario que le entregó Rubén, su casi seguro empleador. Además, está Lucio y todo puede repetirse porque a pesar de sus planes, está convencida que él es un excelente amante. Y no es cuestión de desaprovecharlo.	

					— ¿Ya de vuelta señorita? — Quién la recibe es Jorge. 

					Y a pesar de ser una pregunta simple y sin otra com-plicación gestual, aquel personaje le hace sentir algo raro. Elisa no sabe aún si es miedo, o curiosidad del porqué ella tiene esas sensaciones. De alguna manera el grandote dueño del hotel, la pone nerviosa.

					— Si, gracias. Y tuve mucha suerte en mi primera entrevista de trabajo. Ahora debo terminar de llenar unos papeles, así que gracias por todo y hasta luego.

					— Suerte. — Y sin más, vuelve la vista a sus papeles de la portería.

					No hay caso, este hombrón la inquieta y aumenta su curiosidad sobre el porqué de su inquietud. 

				 Elisa vuelve a su cuarto y comienza a ordenar la ropa, estirar lo que falta estirar en la cama grande, luego 
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				coloca sus pocas pertenencias en el pequeño ropero. Este tiene en una de sus puertas, que son dos, en la cara interna un hermoso espejo. Ella se mira deteniéndose un instante, y se aprueba con un pequeño gesto, guiñando un ojo. Ahora debe pensar en comer. La previa de su noche de sueño, los nervios de su entrevista y su falta de apetito por eso, la tienen ahora con un hambre tremenda. 

					La taficeña se viste con prendas cómodas y se dispone a buscar dónde almorzará. Junto al hotel, sobre el costado hacia el este, se hallan los depósitos de una confitería con nombre de árbol. “El ombú” y hacia ese lugar irá para comer. Sólo desea algo liviano y sin demoras, porque todo el trajín hasta ahora le produce un cansancio y sabe, después de comer debe dormir. Y no permitirá que Lucio trate de continuar su fiebre amatoria con ella.

					Dispuesta a hacer lo que piensa, sale de su habitación, entrega la llave a Jorge, sin decir palabra y él la recibe también mirándola y sin una palabra que salga de su boca. Sólo cierta mirada intrusa, si se puede decir cuando aparenta mirar más allá de lo físico.

					No hay caso, la intranquiliza y no puede evitar retirarse hacia su lugar de almuerzo con algo parecido al miedo. Se pregunta, “qué demonios le pasa a este viejo grandote que me mira así”

					Sola en una pequeña mesa, Elisa pide un bife y una porción de papas fritas. “No le ponga sal por favor” pide al mozo que la atiende. Y contra su costumbre, para beber quiere un vaso de vino tinto. 

					El almuerzo frugal, lo disfruta despacio, pensando o mejor dicho maquinando lo que hará con los hombres que se le cruzan en su camino; Ernesto, Lucio, Jorge, Rubén y ya verá cuantos más, hasta concretar sus planes de futura riqueza a costilla de esos ejemplares del sexo masculino, que caerán dentro de sus garras amorosas de pasión femenina. 

					Terminada la comida, Elisa paga en efectivo, deja el vuelto como propina, porque piensa: a ese lugar volverá en otras oportunidades y quiere dar una buena impresión para ser atendida de forma correcta. Conoce lo que un mozo resentido puede hacer para vengarse de un cliente avaro o de mal carácter.
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					Retira la llave del mostrador atendido por el hombre silencioso, quién levanta la cabeza de unos papeles que lee y se mueve en su sillón alto para alcanzar la llave de la habitación de Elisa y se la alcanza cuando ella llega al mostrador, todo silencioso y casi sin mirarla. Ella toma su llave, dice “gracias” y se aleja sin más palabras.

					Al llegar a su habitación, cierra la puerta con llave, la traba dejándola en la mitad del cierre para evitar el ingreso de su pasional nuevo amante. Solo quiere dormir. Nada más que dormir. Y acostándose en su cama luego de colocarse un camisón liviano y de hermosas flores sobre un fondo blanco, con una tela que se le pega a las sensuales curvas de su cuerpo, y de observar por última vez su imagen en el espejo de su ropero, se duerme casi al instante. 

					Al segundo día en la ciudad, Elisa está dispuesta a comenzar su trabajo en la empresa donde Rubén, un futuro blanco de sus artes de conquista, estará listo para que ella comience su trama y saque el mejor provecho de ese hombre. 	Se baña despacio y se enjabona el cuerpo de manera minuciosa y hasta con todo su erotismo presto. Deja correr el agua fresca y luego comienza su secado, despacio, tomando parte de su cabello negro y secándolo con la toalla poco a poco. Terminado el baño, se arroja a la cama dejando que el cuerpo pierda la humedad que siempre queda y después de algunos minutos, comienza a vestirse.

					Se coloca las prendas interiores, ajustadas frente al espejo del mueble en cuya puerta está y despaciosa se mira y termina de vestirse. Está lista para su misión de conquista. La taficeña siente placer de estar a pleno en su juventud y belleza.

					Sale de su habitación y cierra con llave la puerta, luego se dirige para entregar la llave a quién esté en la recepción.

					— Buenos días señor, le dejo la llave. Creo que volveré después del mediodía. —Dice a Jorge que parece distraído con sus papeles.
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				 LA SORPRESA

					— ¡Ah! Señorita, un momento por favor, quiero mostrarle una comodidad del hotel que aún desconoce. — Y cómo sin darle mayor importancia, se levanta mientras acomoda sus papeles para atender a Elisa.

					— Bueno, pero si no demora mucho tiempo, porque tengo que ir a la entrevista de trabajo.

					Y ella da vuelta por el pequeño mostrador, para acompañar a Jorge que le indica por dónde debe seguir. En el espacio estrecho entre el mostrador y un aparente armario que se halla ubicado sobre el lado este de aquel lugar, Jorge se hace a un lado para que ella pase. Luego le sigue indicando hacia dónde ir. En apariencias existe una pequeña puerta al lado del armario y es el lugar que quiere mostrar con cierta parsimonia y desinterés el dueño del motel.

					Al abrir la puerta se prende una luz que da a una habitación y mientras Elisa espera alguna otra indicación de Jorge, éste con total sorpresa, la empuja violento y cierra la puerta que es hermética porque tiene del lado de adentro, una placa de acero que cubre otra de panel anti ruido y lana de vidrio, para recién mostrar la puerta de madera. La taficeña cae luego de aquel brutal golpe y para mayor sorpresa, las luces se apagan y queda en total oscuridad.
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					Aún no comprende qué pasó, pero el golpe dado por Jorge fue brutal y al arrojarla ella dio su cara con el piso, que es de madera. Y ahora siente que de su nariz corre un líquido caliente y se da cuenta que es su sangre. Al abrir los ojos, no ve nada en absoluto. La oscuridad es total. Está un poco mareada y más aún porque siente como si flotara en el espacio.

					Con dificultad trata de sentarse, porque aún está en el piso boca abajo y siente el perfume de la madera a la que comienza a tocar para saber de qué se trata. Por las ranuras casi perfectas y la dimensión de cada una de las partes, se trata de un parquet de pequeñas proporciones.

					Cuando apoya la mano derecha para incorporar su cuerpo, siente dolor. Se da cuenta que fue la mano atenuante de su caída. La puso delante de su cuerpo al caer y la muñeca está muy dolorida.

					Sin darse cuenta que en la oscuridad nada puede verse, al sentarse en el lugar, se acomoda la pollera elegida para la cita con el tal Rubén, a quien recuerda con una rara sonrisa, si se tiene en cuenta lo que está ocurriéndole en esa total negrura. La pollera de un hermoso verde limón, combina muy bien con su blusa de color rosado muy tenue. Ambas prendas son llamativas para una belleza como la de Elisa, y por supuesto que llama la atención de los hombres que pueden observarla. Ella tiene esa intuición de coquetería apta para lo que fueron hasta este instante, sus planes de conquista.

					Ya está sentada en ese espacio sin dimensiones. Elisa tiene en sus retinas la imagen de la habitación cuando fue iluminada para abrir la puerta por ese hombre enorme y ahora que lo piensa. Un maldito hijo de puta.

					Debe haber planeado hacerle esto desde el instante que la vio por primera vez. Esa fue la sensación de inquietud, se lo produjo cuando lo miró y él la miró. Luego él se transformó en el cazador que espera a la presa con paciencia y astucia.

					Comienza a tomar conciencia, del acto por el que fue arrojada a ese oscuro infierno que seguro le tiene deparado el hotelero. Todos sus planes de comenzar una nueva vida llena de sus sueños urdidos para salir de aquella pequeña aldea de 
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				Tafí Viejo, moribunda por el cierre de sus talleres ferroviarios. Ahora mismo cruzan por su mente los paseos por la plaza principal con sus amigas. Alicia, Nelly, Leonor y cierra los ojos para que al abrirlos se encuentre junto a ellas.

					Pero eso no pasa, la oscuridad acostumbra a sus ojos y todo comienza a tener algún contorno. Algunos lados más oscuros que otros le hacen conocer la dimensión que al tener esos segundos de luz, antes del maldito empujón, tiene esta segura prisión en la que está. Inútil enojarse. Mucho menos va a llorar. Se da cuenta que si lo hace perderá esa fuerza que siempre la ha empujado a hacer cosas.

					No quiere incorporarse del todo, sigue sentada, hasta tener una clara visión dentro de esas penumbras y oscuridades, del lugar. Con una parte de su blusa, se limpia la sangre ya coagulada, que le corrió por su nariz a causa del brutal empuje.

					Ahora cómo si se hubieran encendido pequeñas luces, sus ojos se acostumbran a la cenagosa y atemorizadora oscuridad. Mira frunciendo su seño, aún cuando no se incorpora y observa que la pieza donde está, es una especie de rectángulo. Por suerte su cabeza no se dio contra la pared al frente de la puerta por donde fue arrojada.

					Se da cuenta que tal dimensiones coinciden con los largos de las habitaciones a la par de la portería. Quizás antes, de este seguro desvarío del loco Jorge, porque no puede ser otra cosa que un pervertido, ese ámbito fue utilizado para guardar cosas como utensilios de limpieza y algo por el estilo. En una de las esquinas del lugar, observa una sombra más oscura y se da cuenta que se trata de un artefacto de baño. Elisa se levanta a duras penas, colocando su mano pero demasiado dolorida, se ayuda con el codo para poder incorporarse. Por suerte el techo es alto y supera su estatura en unos 20 a 30 centímetros. Casi se pone alegre al pensar que no tendrá que vivir arrastrándose como un animal enjaulado. Y tiene otro hermoso recuerdo asesino para el infame captor.

					Moviendo sus manos como alguien que acaba de quedar ciego, arrastra sus pies descalzos porque no encuentra sus zapatos que volaron junto con ella. “Después los buscará” piensa. Nunca le gustaron los calzados de altos tacos, para 
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				eso ella tiene la estatura adecuada y no necesita parecer más alta. Los compró en Tafí Viejo, en la zapatería donde trabaja su amiga Nelly. Están a la moda con la plataforma de corcho o algo parecido, pero de pequeñas dimensiones. El resto del calzado le queda como un guante y sus pies perfectos, muestran sus dedos sin pintura, con las uñas rosadas y la carne limpia y del color trigueño de la dueña.

					Mientras piensa y se mueve con lentitud para evitar cualquier golpe, porque ya está bastante dolorida, se da cuenta que nada bueno debe esperar en adelante. Así con su habitual fortaleza de carácter, piensa que no debe entrar en pánico ni tener miedo a lo que seguro hará el hotelero. No sabe cuales son las intenciones, excepto que buenas, seguro no lo son. Para encerrarla debe tener alguna idea en su encobijado cerebro malvado. 

					Desde ya no está dispuesta a dejarse trastornar, tampoco tendrá miedo. Por algo se crió en Tafí Viejo, con libertad de aires montañosos puros y perfumados de azahares. No va a doblegarla ningún atorrante de la ciudad. Pero ahora tiene que utilizar el baño y con mucho cuidado debe orinar. No quiere ensuciarse para nada, no sabe cuento tiempo tendrá que vivir en ese lugar y qué le reserva el atorrante. Con ese caminar bamboleante con las manos como alas, percibe un olor a desinfectante muy fuerte y dominando su asco, usa el baño que no es más que un retrete común. No tiene agua y todo queda como si fuera un recipiente sin otra salida. Se da cuenta que tendrá que acostumbrarse a este horrible lugar, por lo menos hasta encontrar alguna forma de escapar. Sabe que el desodorante terminará por desaparecer entre los otros olores fuertes.

					Como pasa a veces cuando las personas quedan solas, en un lugar aislado, montañas, playas, más aún, cuando está arrojada sin un determinado propósito a una habitación lóbrega, sin luz, la conciencia humana recapacita quiéralo o no, sobre sus actos pasados. Pasa por la memoria de la prisionera sus pensamientos sobre aprovecharse del otro sexo. El masculino. Éste, como una venganza imprevista pone todos sus planes de conquista, en el mundo de lo imposible. Allí donde la desmesura de los pensamientos está fuera de lo razonable, aprovisionada en la locura.
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					Ahora, está de pie en la oscuridad y piensa desde dónde y cómo atacará el enorme hotelero. Se da cuenta que está en manos de un maniático, pero cuyas características aún no tiene claras. La mente de Elisa no quiere dejar de planear qué hacer. Si se detiene se da cuenta que la espera una exasperante nada y sabe, quedará sin defensa.

					Ya de pie, descalza sobre el piso de madera, se mueve de un lado a otro. Balancea su cuerpo para despejar los dolores del golpe al ingresar a su prisión. No debe perder agilidad, para estar lista a la defensa en el momento de volver a ver a su captor. Y piensa cómo hacerlo. Ella, es pequeña comparada con el enorme Jorge, además éste cuenta con la sorpresa de elegir cuando. Se toca el cuerpo para recordar o sentir algo que pueda utilizar como defensa y se da cuenta que no tiene nada que valga la pena. Toda su vestimenta son telas. 

					El cabello tiene una pequeña peineta para sujetarlo, es lo único sólido en su cuerpo vestido, no es de gran dimensión pero es de un material metálico capaz de soportar el peso y volumen de la cabellera de Elisa. Decide, aún de pie y bamboleándose para no estar inmóvil y ser capturada por su miedo, cortar un pedazo de su blusa, atar el cabello y dejar la peineta de metal en sus manos. Ya verá qué puede hacer con esto.

					En su silenciosa prisión, el tiempo transcurrido no puede medirse. Ella tiene un reloj pulsera pero en la caída salió del brazo izquierdo y no pensó en buscarlo hasta ahora. La tensión a pesar de su aparente dominio, hace mella con un cansancio y deseos de dormir. Pero el miedo a estar sin defensas si se duerme, la mantiene vigilante y con determinación.

					Busca ahora sus zapatos y se arrastra por aquel suelo que no huele a nada, a pesar de ser madera. Se trata de un lugar con mucho tiempo de construcción y la madera está seca y áspera. Toca hacia donde calcula que se incorporó para sentarse hace tiempo, y se da cuenta que no puede saber cuanto tiempo pasó. Su búsqueda da resultado y encuentra los zapatos. 

					Ahora tiene en sus manos, los dos zapatos y la peineta. Empero, el tiempo transcurrido, no puede calcular cuantas 
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				horas pasaron desde su violento ingreso, y el cansancio comienza a cerrar sus ojos, quiéralo o no y un momento de inconsciencia involuntario, la duerme. Elisa queda tendida en el piso, con sus manos aferrando los zapatos y la peineta de metal con fuerza. Los zapatos con la mano derecha y la peineta con su izquierda.
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				EL DESPERTAR

					El despertar de la prisionera es súbito y lo primero que hace, es tocar las manos y lo que sostiene aún cada una aferrando con los dedos. Se da cuenta dónde está, recuerda con punzante rabia, cómo llegó hasta allí. Pero logra controlarse, sabe que no debe perder la paciencia. Sería darle ventajas al loco Jorge.

					De pronto, al querer incorporarse, toca algo a un costado. Un objeto que no estaba allí cuando el sueño la venció. Comienza a mover la mano que sostiene su peineta, para tocar aquello recién descubierto. Toda la conformación de un balde de plástico. Tiene una manija para poder levantarlo, y además, está lleno de agua. La sed evita que pierda tiempo en averiguar quién lo puso en el lugar, y lo primero que hace es acercar su rostro al recipiente para oler cualquier perfume y se da cuenta que es agua. No tiene olor y la frescura del líquido, invita a mojar la mano, coloca su peineta en el cabello de manera provisoria y sin soltar los zapatos que tiene en la mano derecha, prueba el líquido. Es agua. Felizmente para ella, satisface la sed, se moja la cara, los cabellos siempre con prevención.

					Ahora ya está otra vez dueña de sus cabales. Debe pensar. El agua sobrante servirá para el baño. La pregunta 
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				que se hace es: cómo y cuando puso Jorge el balde, porque no pudo ser ninguna otra persona. Y con una excitación en su piel se da cuenta que la tuvo a su merced mientras dormía. “Qué demonios quiere este loco”, piensa. Y para saber si dormía, debió espiarla desde algún lugar. En la oscuridad no será fácil encontrar el lugar del espionaje, pero se da cuenta que al estar en lugar sin luz, cualquier claridad la notará de inmediato. Así que debe estar alerta lo más que pueda.

					Ahora, a poner manos a la obra en la defensa. Quizás Jorge al verla aferrar sus zapatos y la peineta, no piense lo que hará con esas cosas. Serán sus únicas armas si llega el momento de defenderse para salir de su prisión. Ella calcula todos sus movimientos desde que la arrojó y cuando descubre cómo es el lugar y sobre el costado Este, el lindero con la propiedad siguiente, no puede ser desde dónde la observan. Así que coloca su cuerpo dando la espalda al Oeste, o sea hacia dónde calcula está la puerta blindada, lugar que supone tiene su observatorio el loco.

					Luego ya posicionada para evitar que vean lo que hace, corta en dos la peineta. Una de sus puntas la coloca en la punta de uno de sus zapatos. Luego rasga otro pedazo de tela de su blusa y después otro más. Comienza a atar la parte puntiaguda de la peineta como si fuera una minúscula lanza, que sobresale de la punta de uno de los zapatos. Utiliza las dos tiras de tela. Por suerte es una tela fuerte y no se romperá con facilidad. Rasgarla es una cosa, pero cortarla al tirar de ella, imposible. El otro pedazo de su peineta, piensa dejarlo como una reserva de seguridad. Su blusa recibe otro corte y luego ata la peineta con la tira de tela, y se la cuelga del cuello, escondido bajo su blusa cierra el pequeño círculo al hacer un nudo que puede liberarse cuando se tira de la cinta.

					Ella misma se sorprende de lo que está haciendo, jamás hubiera pensado en hacer daño a alguien hiriéndolo, cómo ahora pasa por su cabeza. Es notable cómo está venciendo el miedo o terror, por estar a merced de alguien del que no tiene idea sobre lo que se propone hacer con ella.

					Después de todos estos preparativos, se da vuelta para observar hacia el costado donde supone está la puerta y el observatorio. Mientras lo hace, sabe que debe estar en buenas condiciones físicas, algo que hasta ahora tuvo 
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				siempre. Así se coloca de pie, mirando al mismo lugar y flexiona sus rodillas una y otra vez para ejercitar las piernas. Lamenta no tener su pequeña cartera, donde hay varias cosas que ahora podrían serle útiles. Por exceso de cuidados sólo cargó su documento, una tarjeta plastificada, para llevar al lugar donde la espera el señor Rubén Sánchez. Recién toma conciencia que tiene en el corpiño del lado izquierdo su tarjeta de identidad. Hasta este momento no había notado aquel pequeño objeto. Su atención estuvo destinada a la sorpresiva e intempestiva llegada al lugar.

					Se toca el lugar donde tiene la tarjeta, y sonríe como si hubiera encontrado algún arma capaz de utilizarla para defenderse. Ahora está más tranquila, si es posible en su situación. Tiene dos o tres pequeñas defensas para ofrecer. Los zapatos, la peineta, la tarjeta. Y su rabia sobre todo acumulada minuto a minuto pero aún controlada para no entrar en el supuesto juego de desgaste, que piensa tiene en mente el grandote loco. De otra forma se hubiera aprovechado de ella cuando dejó el balde con agua.

					No tiene esperanzas de que sean ni siquiera buenas intenciones esta actitud mientras ella dormía. Vaya a saber los pensamientos irracionales de Jorge, para tomar la conducta planeada de secuestro tan intempestivo, sólo la había visto una o dos veces. Ahora si siente que se espeluzna su piel cuando pasan por la mente, algunas aberraciones que las personas hacen a otras, sólo por la satisfacción del daño causado.

					Mientras Elisa está en alerta, en otra parte de la ciudad, el futuro empleador y por ahora frustrado, piensa en ella, y siente inquietud por la ausencia. Le gustaría llamarla, después de todo, es una mujer muy bella y atractiva y sin embargo no tiene la dirección Sólo conoce porque ella se lo dijo; vive en un hotel de la calle Leo Baches primera cuadra de la ciudad capital y que es oriunda de Tafí Viejo. En verdad ella dio la impresión que tenía muchos deseos de trabajar, quizás le ha pasado algo y no puede avisarle. Venciendo sus pruritos, y aun tratándose de una mujer casi desconocida, decide averiguar qué pasa con su ausencia.

					Las oficinas donde trabaja Rubén, están ubicadas casi en el centro de la ciudad y este hombre impresionado 
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